
En Costanilla de los Ángeles, en aquel sencillo piso, mitad 
refugio, mitad “sagrario” vivieron sus últimos días “los Ángeles 
de Costanilla”.  

Los dos años que precedieron al Movimiento Nacional, 
fueron, como sabemos, de calamidades públicas para toda 
España. Madrid se vio asolada por el hambre y la miseria. 
 
H. Manuela, infatigable, aprovechaba todos los momentos 
que le dejaba libre su cargo de Secretaria General, 
sembrando a manos, llenas el bien; consolando, aconsejando 
y remediando las calamidades e intentando poner límites al 
dolor. De su profunda fe y amor a Dios dimanaban palabras y 
actitudes que espoleaban a buscar a Dios como único bien 
entre tantos males físicos y morales, «Si no acuden Vds. a 
Dios con plena confianza, ¿cómo van a encontrar remedio?». 

(Pintado por H. Pilar  Álvarez de 
Sotomayor, adoratriz) 

ñàQui®n me diera ser     

mártir de la caridad?    

¡Santo de gozo en 

pensarlo!ò 

 

ñQuisiera ser m§rtir para 

probarme si soy capaz de 

amar a un Dios tan buenoò 

 

ñLa Adoratriz no s·lo es 

Esclava, sino mártir  

de la Caridadò 

 (Esta profecía de M. Sacramento se 
cumplió en sus hijas) 

De la checa de Fomento llevaron en un camión a nuestras 
hermanas, iban glorificando a Dios y conducidas al lugar 
acostumbrado, al Cementerio del Este a altas horas de la noche. 
Allí consumaron su martirio en la confesión de Jesucristo nuestro 
Señor. 

ARCHIVO SANTA MADRE (ASMRA) 

H. Rosaura tenía escondida en su pecho, la famosa 
“cajita de reloj de caballero” con Sagradas Formas, para 
dar la comunión a todas y en un descuido, entre barullo 
del momento, como así fue, recibieron el PAN de vida 
eterna. Amén…  



 
 
 
 
 
 
Ellas se habían consagrado a Cristo para siempre,  
como dice S. Pablo: “Los dones y la vocación son irrevocables”.  
(Rom 11, 29). La fidelidad a su vocación adoratriz consiste en 
apoyarse en la fidelidad inquebrantable de Dios. Con esta fe tan 
firme se preparan para el martirio. 
 
Cuando alguna Hermana pusilánime decía tenía mucho miedo y 
el presentimiento de que nos iban a detener, ella contestaba: 
«En Ti confío, Jesús mío, en que no nos darás más de lo que 
podamos sufrir» y añadía «¡ojalá fuéramos dignas del martirio, 
chica ganga! ¿Eh?, pero ¡cá! tenemos mucho miedo y el Señor 
quiere almas valientes!»  
 
Y con gracia continuaba «aunque el Señor tiene a veces unos 
caprichos... a ver, a ver quien se hace digna de tal favor.» 
Después de los registros que tanto asustaban, tenía palabras de 
aliento y bromas graciosas para animarnos, haciendo alusión a 
los vestidos y peinados raros que llevábamos e indumentaria de 
la casa, camas turcas por doquier, sillas distintas, asientos de 
cajones, una mesa grande de comedor compuesta por cuatro 
grandes envases. 
 
La adoración a Jesús Sacramentado era continua. Nunca ni de día 
ni de noche le dejamos solo. Él quiso hacerse nuestro compañero 
y alimento, cada día comulgábamos. 
 
La víspera del martirio les llevaron Sagradas Formas para 
comulgar 3 días. Manuela exclamo: “¿Qué es esto, Dios mío? 
¿Qué quieres de nosotras? ¿Estás contento de tus Esclavas?. 
Jesús Sacramentado aseguraba a sus esposas, su compañía y 
alimento en el momento supremo de dar la vida. Al ser 
detenidas,  Jesús ya no separó de ellas, en la bendita “cajita” 
escondido en el pecho, iba con ellas a la checa y de allí hasta el 
martirio. 

Constatamos que «la fe hace 
milagros»... Nunca veíamos vacío el 
«Cofre de la Providencia» como 
graciosamente le llamaba H. 
Manuela a un baúl grande en el que 
íbamos depositando (a la par que las 
mencionadas hermanas las 
distribuían, sin cesar  las ropas y  

otras cosas para socorrer tantas necesidades. Todo esto nos lo 
daban familias pudientes  amigas de casa. 

M. Manuela nos hablaba en estas conferencias o conversaciones 
espirituales, las interrumpíamos para aclarar algunas dudas y 
siempre, con una paciencia inalterable, atendía y contestaba a 
todas.  

Las Madres del Consejo creyeron más prudente que Ntra. Rvdma. 
Madre no estuviera en ningún piso nuestro. Su preocupación por 
las Madres y Hermanas de Guadalajara, Alcalá, Valencia, etc. era 
constante pero nada se podía hacer en aquellos momentos. 
Llevaba una lista con todas las Hermanas que se habían reunido 
en Madrid, que eran muchas, y quería que M. Manuela visitara a 
todas para lo que pudieran necesitar: ropa, dinero, etc. a cuyo fin 
le acompañaba muchas veces H. Ana Duarte.  
 
Animada de un gran valor, por aliviar a los superiores, aunque con 
mucho miedo también, pues según nos dijo tenía el 
presentimiento de que allí le esperaban horas amargas, ante tanto 
registro e interrogatorio por parte de aquellas Brigadas 
comunistas que con frecuencia nos visitaban, se ofreció 
definitivamente a ser la Superiora del piso de Costanilla de los 
Ángeles; quedaba ocupado con 23 hermanas en septiembre de 
1936.   + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + + +  

El silencio y recogimiento de aquella casa 
bien delataba quiénes eran sus 
moradoras, sin necesidad de fijarse en 
aquel pasillo y habitaciones sembradas de 
camastros y cajones.  

¿Quién nos separará del amor de Cristo?  ¿La 
tribulación, la angustia, la persecución, el hambre, la 
desnudez, el peligro, la espada?. Pero en todo esto 
vencemos de sobra gracias a aquel que nos ha 
amado. (Rm 8, 35.37). 


